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ENTRE AM,OR Y ESPERANZA 

1! (181!) 

«Por cuanto tu ju~t.h::i.~ll, Sf~ñor, tiene mayor bondad, 
poder, sabidurf;r¡ y a.rnor (rue toda otra. r1aturaJ.eza crea­
d.a, por eS:t) da$ u1ayor P't~rfeccUin a tu humanidad que 
a ninguna otra naturaleza creada« Y con1o esto sea así, 
conviene~ pues, que todos los ángeles y toda.s las almas 
de los santos, y aun todos los cuerpos de los bien.a'H!ll· 
turados, después de la resurrecd6n, tengan gloria en tu 
humana naturaleza y por eUa puedan ascender a haber­
la mfr"f1 0r en tu natural.eza divina.~ ... •. 

Tan ih1n1inado e infla:rnado de la divina .luz estaba 
el espíritu de Blanquerna,. que decía estas palabras; «La 
mayor yerdad que sea conjunta de Yerdad increada y 
creada es en la encarnación; luego ¿córno son mlis los 
horn.bres que la ignoran, descreen y menosprecian que 
los que la honran y ereen? ¡A.h justicia divina! Ttí, que 
eras tan grande de poder, saber y perfeccUm., ¿qué ha­
rás?; ¿castigarás estos defectos tan grandes y tan morta­
les? ¡Ah misericordia! T-ú, en quien hay tanta benigni­
dad, axnor ciencia y humildad, ¿los perdonarás?» 

Aquí lloró Blanquerna; y entre amor y esperanza se 
entristecía y se alegraba con te1nplando la santa encarna­
ción del Hijo de Dios .. 

11mn6n Llull, en Llibre de contem.pla.ció, 
co.pítulo VI, traducción anónima castellana 
del siglo XVIII. 
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El, d~~~~;~a}:::,~, I::~U~¡~~,,:~:~~e~ ' ~'e:~~!~: ti:~:~:7.:9,:¡tU::r:O:~'¡~~;: 
de la quietud del pensumiento. El agua ruidoso-no es purA. la vida ngj. 

Inda se rOlnpe en 10 In\.lOI·to, la luz 018100l'088 es explosiva. p e ro lfl ver· 

dad es evidente y sil e nciosa. Dios nlislno e s luz -y vida y (1'llnSpal"en· 

cia de v e rdad. desde el silencio activo de su s e l' eterno. Y. cuando villa n 

nosotros. vino en silencio, CODJ.O romonsando su presencia en el CO l'ozón 

de los prirnel'oliiil que Je r ecibieron: .i\'Iaría •• José , los pa s torea . loa mago s .. ,. 

Comenz6 hacié ndose luz e n]o f e sile nciosa de ,cada una de estt:1S nlnlas~ 

aliento cálido de vida paro una novedad amanecida como miJagl'o do la 

esperanza en cada uno de e llos. que desde tionlpo t e nían puesto el COl'Hzó n 

hacia Dios, que enviaría el Salvador COInO, un rocío. dijo l sa ias . Y esa pre .. 

sencia divina hubo de ser expresada. con polabi-as que la hicie1'on propia. 

porque )~s ' perte necía, como todo lo evidente e " i n~l~edi(\to. sembrado en la 

vida corno una semilla de luz. Y ello. María . buhode Ilamot-le •• hijo .. , y otr06 

.D.Dligo, hermano, salvador, sabiduría, remedio. esperHoza _cumplida. pnz ..• 

y todos "UDlor ... I .... a s primeras palabras de 108 primeros que se enconlrarort 

tan cercn d e Dios fueron ' todo. palabras sile noiosos oomo el silencio d e l 

rocío sobre las hoja s . conlQ el pOl'fume discreto de las flores. como el color 

de la s · cosos. COIDO la luz sobre los cuerpos, COlno la sangre en las v e nas. 

como el aire limpio en el cJe]o, como la paz güardadn en las InOnO S que 

bendic en .•. Cdsto vino Así. en s ilo-nejo. Aunque d espués añada,lnos t:6ús icas 

al arco luminoso d e esta. presencia silenciosa. 'Cris to vino en silencio por­

que no tenía nodo que ocultar true los ruidos clamorosos: que buscan die~ 

traerse .Cl e l dolor d e las soledados . C I-¡sto vino e n Ril.encio·"'pA1·U que en la 

paz del sUen o io l e pudi e ran aco gel'los pobres , loslhnpios, los ·:tnás 6enoillos~ 

Cristo era , totalmente. Palabra de Dio s y. por cso', cuando vjno~a Illos lrarse 

,a nosotros como PAlabra divinu. omn'ipot,ente. d~j6 ) 8U nl~:~fra -r¿al y d CBcen~· 

<li6 hosta nOAotros ~cuondo~un sHe:ncio s ·pao ibl e :::-envo!v'íá todas".las;cosas» 

(Bah 18.14). Ya antes, Eliss babía experimentado que en el hurAcán no esCo-
..". 



ba Dios, ni en los estruendos de las grflndiosidades meteóricas, sino en la 
suavidad de la brisa ( 1.0 He 19,11-13). Dios se descubre cuando el sile ncio lo 
,acoge, cuando la oración abre el pensamiento hacia él, y la fe reconoce su 
proxinlidad. De otro modo, los primeros que lo recibieron , los que tuvieron 
fe cristiana antes que nadie, no lo habrían reconocido. . , 

Es comprensible que añadamos músicas a la luz de Navidad; es legíti­
mo que nos alegremos al recordar el Nacimiento de Jesucristo. Pero es 
~ndispensable superar la ruidosidad consumÍstica y espectacular que se 
¡trlonta con pretextos cristianos, para no reducir a fiesta pagana lo que ha 
de ser una celebración cristiana, por lo lnenos para aquellos que profesa­
mos la Ce en Jesucristo, Hijo de Dios, Palabra de Dios a los hombres, Pri­
¡trlogénito de la humanidad redimida. • 

4 (ta .. ) 

FELIZ, 
. "CNA VIDAD 

TODOS 

AMIGOS 

·,LECTOREf" 



Tres 
y tres 

frases 
Papas 

EL. llESPE1.,'0 que nos debe rne· 
roccr la fLgura y la m.i.sión del 

. sueesor de Pedro nos impide 
c:h;jm·ríos llevar por la riada triun­
.fnl ista y easi dí vinizadora de su 
personalidad, e iguaJnu~nte no nos 
(!Onsientc~ exagerar e l valor de eme 
yu:tlabr·aa. Lo prirnero sería ofender· 
le sw~tituyéndole por Dios; lo se­
e;undo equivaldría a falsificar la 
l'glesia y relegar e l Evangelio. Coii 
roz6n, e1 diario «ABC», en un edito· 
rial, advertía prudentemente: «Este 
hom,bre cuya palaJ>ra y cuya pl·e­
eeucia ha despertado un eco multi­
tudjnario uo es la Iglesia». Y cabría 
iu1adir, con tnayor ·motivo: «Este 
hm:nhre no 'es Dios>>. Quien no lo 
tuviera en cuenta, y cualquie·ra que 
fuera el efecto o interés pretendido, 
o:fendoría al Papa y perjudicaría 
gravemente a la Iglesia. Tampoco 
es adulándole como n1ás se le ama, 
~i apropiándose d:e su im.agen y 
lf 
·~ 

manipulándola como .m.ejor se _pet~ 
teneee a la Iglesia. -

Afortunadamente, antes de partlr 
nos ha dejado tr(~S frases que, si las 
profundizamos, valen más que to~ 
dos sus discursos y condensan la 
:razón de todo su m.ensaje. Sería 
una prueba de amor al Papa y un 
beneficio para la Iglesia hacedas 
terna d.e nuestra :reflexión y oraci6n 
personal y sacar de ellas, honesta1 
mente y valientemente, las deriva~ 

,ciones comunitarias y sociales qu~ 
· \.se desprenden de las tu isrnas. 

La primera de ellas nos la decí~ 
el Papa, al despedirse, cuando no$ 
invitaba a «iluminar desde la fé 
vuestro futuro)). Porque es imposif: 
hle construir la vida y abrirla a l~ 
esperanza sin partil~ de la fe. Pot 
eso en Madrid había dicho a los j6~ 
venes. «Sed fieles a la fe en Jesu· 
cristo». Porque la fe en Jesucristo~ 

~ 
~ 



-

el Jesucristo del Evangelio, es in· 
sustituible. Los santos a los que él 
se ha referido, no sin reiteración, 
durante su permanencia entre nos­
otros, partieron de esta fe con muy 
pocos comentarios, salvo el de la 
entrega total de sus vidas. Esta fe 
insustituible y radical se edifica 
sobre una realidad que evita cual· 
quier enajenación, y así el Papa 
añadía: «Sed fieles a vosotros mis· 
mos». Y es aquí donde surgen los 
conflictos y la necesidad de com· 
prometerse, porque las realidades, 
para un cristiano, no pueden elu· 
dirse. Pero esta tarea ya no es del 
Papa, o sólo del Papa. De otro mo· 
do no sería esperanza cristiana, 
pues ésta se hace a partir de la fe, 
desde Jesucristo como fundamento, 
y desde la realidad personal y so· 
cial, desde cada uno y de todos, 

para que el acercatniento a Dios no 
sea ilusión pasajera o apariencias 
obtenidas por mera estimulación 
sociológica. Y, a partir de la verdad 
de Cristo y de nuestra propia ver­
dad, hacer Iglesia, purificándonos 
y purificándola incesantemente. No 
podemos delegar en el Papa lo que 
hemos de hacer nosotros; ni confiar 
en el Papa más que en Jesucristo. 
O, como ya había advertido Pablo 
VI: «Es preciso volver siempre al 
Evangelio». 

Las tres frases de Juan Pablo II 
nos evitarán engaños y desengaños 
lamentables, completadas con la 
que acabamos de citar de Pablo VI 
y la que inspiró la renovación ini· 
ciada por Juan XXIll, sacada del 
mismo Evangelio: «Atended a los 
signos de los tiempos». • 

Romance de la Encarnación 

En. aquel a .1nor hun.enao 
que de los dos procedía, 

palabras de gran regalo., 
el Padre al Hijo decía ..• 

Al que a ti te an1are, Hijo, 

• (188) 

a m .í n1ismo le daría, 
y el amor que yo en ti tengo, 

ese rni.smo en él pondría. 
en ra.zón de haber amado 

a quien yo tanto quería. 

San Juan de la Crus 



Como las estrellas 
Lao beata Ár1.gela lle la,ICrzt• 

y el Or•(J,to.r"io tJe""illa,fl() 

'L· OS "A.t,T1:JS uunetl van &olo~t 
. .··• Co~no ~t~~ g~up~:de~ e~t~~ll~ 

«fUe h u .t:.Jl (.ll rmlnh.~i {hJ fir 
tlUUlletlto,. tt...~i ellos ftU'11UU\ COJlsl.e• 

lnciones . n e.l cielo histtirit:o de la 
l¡le~.i~l: Jeró,r:t.bru>,. Prnda.f Euf!itnqu_io 
•... ; .\Jubro:tdo~ :M<ini<~a~ Agu~Sdn ... ; 
J)omingo. Franemco, Clara* llueoo.• 

entura,. An~~hno.H.; lgnncio, Jn· 
V'ht~r~ Fl~:Hpe :~r~:r'i~ P'<Hi J:, d(~ c~l.llblU" 
eior f:AtaHrut de IUct.~i~ 1\oberto 
Bellannino\\ Carl~ Bo·rTTo·m,eo~~ J. 
t.corí~•;~ l:iOtY:tir~ .. ~dt~ ~r-Ífttt inntntlt'o,:fa ... 

bl~ 

,.,on oe ida de ha~ , ld-0 be,ati .. 
le;luf~l ~)(~r Ju~U\ P~~bft·, ll, J¡~ ~!,fi1ltt• 
m• Sur .~\.n¡e.la «:k ~~ Cr'tl:t. tU1~ bQ 
~~tado mimr ha.ei.a ~ rodal de 
8-:lllrt~ .. zut#•t.t~U~t ·~t i)Cndidtm~ tl~d . ~!* -t 

alslt) Jm1í\l11Ul(J ~ruJ~Ju.~ )' eort,~;!;~lU1:fl;, 
pan1 d~uht"ir. J'unttl a ln nu~vu 
\,, ~,!i& t.... ~ .o'll.·t· ~"-' -}m· f,~._. •Ml<Ol'i t AJiil. ~ ~~· lli>t&,., 
IR~~· a~ ""' ~ .. • . ~k'"' '*l . . .WJl1' 1!\0,if•••U·~-"'t } * ~-
l}()l)i~~*1lda-Ji (t t{Uí" l')(~drttU'l -~rl.(;. ~~·ue 
vivi.,~ron en ~u tiempo~ qu~ ~ t-ra-­
taron tutra C(>mpartir ·~~u:~tlciO!f y 
e!$.'fJ~ MUU'<l\ítl dt:: b;it~:n.~ tr~ltJ,~ibt~.'ld(l !lO:f 
~~ mi~sna~ t:4Ho- anlrilndo 1M t\0"' 

J los de~ hombre$ como h;• 

muuoa que 0106 les ¡u:mía cerca 
para :remediarletJ los males y ae:í 
rnoetrnr t! l umor que tenían fH)f 

Cristot refl ejado en lo mis.eriaa del 
mundo. to vaivenes político~ las 
tJgibtciont~s aociales.~ la.s ealan:tidn· 
de1!! ·~·{ t:tt i~•~rias no faltar<Hl, v sirv it::.-.. . ~ 

ron de reto a la caridad de u.n buen 
Jlttñado de nlmaa ena.rnorad&~ de 
Cl"'iilO~ cudt\ ctu:d {'tl 8U. flUe8to., (Jt~ro 
que tuvieron coineidertt~i.as~ e¡ u~~ se 
aoomrutdarot), que . .. comprendie­
l~on y que se nyud¡u•t:m~ t.o~ .denuti~ 
l:ta.dan· ¡toUtica, o constlirnban, o 
e~pe.raban quu otros ~ addttntara.n 
a JJrt,-t:ipUar t;!~uubio$ p~~n• nu~Jor~tr 
td mtmdo~ fl'~ro ~dfoílt t~ntendh~ror:t 
qut1 d~tl~ la f~"t dt•bÍtUl h~n7Atn., a 
la t;l.t~l\ th~ htlcer todo el biet- ¡l-o~d .. 
bl t'"' c•o*· ~UU.(U~ tl Di(~>. 

No • . t:rr1tn aquí de n"Jlctir l .. o­
rtl~~~ bio~f:Mif:h~~ dr, Sor AngeL<J d:e 
l~ Cru:l~, difuudidf>;$ ~m e:sto:~ díai-., 
por l(l notid<A~ de 'U reciente~ ... 
t.i.fh~nci6n,. ~O$ re.ferirerllO$ somern ... 
f:lilt:'Ut(~. tll Ot'"l.l()fÍl.lUu F'nineh~~-"'o d•1 
J~ronirno Gar<~ia Tejero (11125·1~)(:)()) 
•u-e i:n¡:resó tul el Otutoxio de Sevi· 

. ..... 



Ua en 1852, y no fardó. en emprcn* 
der un amplio apo tolado catequís­
tico, que abarcó toda la ciudad, en 
e l que empleó a los seglares aiduos 
del Orator io, y le va lió el apodo de 
"cura de los corrales", pues las reu­
uiones, a veces u n tanto pintores­
cas, tenían lugar en los amplios pa­
tio en que convergían las salidas 
de las casas sevillanas más humil­
des. Más adelante fu ndaría dos con­
gregaciones de mujeres dedicadas, 
la primera -"Filipenses Hijas de 
María Dolorosa"- al generoso y 
heroico fin de reinserción social de 
la mujer marginada, y otra - "Her ­
manas de la Doctr ina Cristiana"­
dedicada especialmente a la ins­
trucción de la juventud. 

Angelita Guerrero, todavía ofi­
ciala zapatera que trabaj aba en el 

barrio de san Jnlián. solía acudir a 
las predic~ciones del P. Tejero. que 
le aven"'ljaba treinta años en edad. 
Angelifa Guerrero -la futura Sor 
Angela de la Cruz- no contaba to­
davía veinte años pero ya la ve­
mos ayuda ndo al P. Tejero en su 
fundación primera, yendo a ense­
ñar el a rte de la con fección de ca.!­
zado a las mujeres amparadas en su 
naciente obra a postól.ica. Además, 
el sacerdote que descubrió la voca­
ción de Angelita Guer rero a la san­
tidad y la encauzó en la v ida espi­
r itual y en los primeros pasos de 
la fundación que luego emprende­
ría, fue José Torres Padilla, que re­
cibía consejo y era penitente del 
Padre Tejero. A don José Tor res 
Padilla le llamaban en Sevilla, el 
"santero" porque "hacía san tos" ... 

~ 

SÓLO POR BUSCAR MÁS DE CERCA A DIOS 

Todo lo que ha de ser grande para Dios, comienza siendo humilde para los hombres. 
Es una Icy que Dios impone a lo que quiere puro, libe rado de las esclavitudes munda­
nas. Por csto nació él mismo en la humildad y por esto buscó a los primeros para su 
Iglesia, entre los capaces de desprendimiento, pOI'que sólo a sí estarían dispues tos para 
la entrega total. Escribiendo al padre Teje ro, la madre Dolores Márquez (la primera 
con la que eontó para su fundación) se a cusaba: " ... yo miro, corno usted me ha dicho 
muchas veces, el resultado de la obrA más de lo que debo», cuando "las obras de Dios 
no se miden por los r esultados». Y en otra parte: "Fui a Sevilla, dejando el pueblo de 
mis padres y los lazos familiares, sólo por buscar más de cerca a Dios. Estando allí me 
vio el Padre Tejero en cuya mente surgía el pensamiento de fundar una casa asilo de 
desgraciadas jóvenes. y creyó que podía proponerme su idea para lo que le parecía 
apta ... Empecé con otra señorita y la dirección del Padre y ya me entregué con todas 
las veras d e mi alma a la obra . Algunos triunfos me animaban; pero siempre m e pare­
cía todo pequeño y que no conseguía e l fruto que yo anhelaba ... » Mas «todos me asegu­
raban que mi llamamiento había sido de Dios y en esta creencia trabajaba eon gusto». 



En el momento de su muertet junto 
.·•·. con 1-\ngela de la Cruz, encontra~ 
· ·. mos cerca de don José Torres Pa· 

dilla, a nuestro Padre Tejero, del 
Oratorio de Sevilla, que le asiste. 

Ya están todos en el cielo, los 
que hahfan compartido~ en un mis· 
mo tiempo y lugar, sin celos, la 
etnulacióu por la santidad y por el 
bien misericor dioso de sus conciu­
dadanos. I>odrían1os cotnpletar es· 
tas relaciones espirituates y apos· 
tólicas con otros nombres: . por 
ejem.plo el de san Antonio J\íaría 
Glaret (amigo de los oratorianos de 
Vie y de Barcelona, que le acogie· 
ron y aeompañ.aron en horas difí­
ciles ... ), con quien hubo de tratar, 

.. en ~ladrid, para la primera congre­
•· gación del Padre Tejero, la co-fun­
..... dadora y santa mujer Dolores ~Iár­

quez; también santa .. María Micaela 
del Santíshno Sacrayuento, quien, 

. de paso por Sevilla, estuvo cer ca 
de la obra del Padre Tejero en la 
oración y el estímulo, mandando 
antes de dejar SeYilla, a la coin.u· 

.: nidad recién fundada, un hermoso 
ramo de flores .. . 

. . Sí, podemos decir que los santos 
· ·forman rodales de luz en el cielo de 
· Ia Iglesia, como las constelaciones 
del finnamento que pTesiden la os· 
curidad de la noehe con el l'esplan­
dor de su pureza, mientras anun-

. eian la plenitud ··~-y nos consuelan 
con su esperanza- del amanecer 
del resplf;lndor ·· total de la luz de 
Cristo.- • 

¡Oh, Señ.ort, qu.e todo el 

dar1o nos viene de no 

ter:tel" pU(:!Stos los ojos e:n. 
Vos, que s.i no 

mirásernos otra cosa 
sino el catuino, pt"esto 
llegaríamo:s; mas darnos 
trül caídas y tropiezos y 
erra1nos el car:nino por 
no poner los ojos, como 
digo, en el verdadero 
cainin.o. Parece que 
nunca se anduvo, según 

se nos hace nuevo. Cosa 
es para lastünar, por 
cierto, lo que algunas . 
·veces pasa. Pues tocHr 

en un puntillo de ser 
1nenos, no se sufre, ni , .. 
parece que se h.a de 
poder sufrir; luego'· · 
dicen: no so1nos 
san tos . .. J\.1irad que, 

aunque no lo somos, es~ 

gran bien pensar·, si nos 
esforza.tnos\ lo 

;: ·.· 

podrían1.os ser, 

dándot1.os Dios la llletno; 

y no boyáis n:dedo que 
quede por é l, si no queda 
por nosotJ.•os. 

Santa 1'eresa de Je$ÚSt . 
·· · én Camino de Pe.rfección., XVI • 
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BL~llrtu)n. l~luU no s<:Ho e·.s irnporta.ute en J.a literatur·a peniusttlar n:tedie:·val :porq·ue en é.l respla.:n"" 
de·c·e el prir.tJer catalán puro, sb1o porque su a:.:tn.or a Dios, a la lgJ'esia y a las alu1as~ le Ue~'"tt 
a hacer ae-A>pio de toda la sabiduría de su tientpo para convertirla. en instrumento de su celo. 
S~lhio g~•nhl l)fu·~t·:¡ V lili'}Ó8hlJ C'U'V8 '\~ida <~uh:nitUl (~On eiitUtrtirio es (l<j"t~-!Ur))O· de· iotefecttl~:l(t:..·s " ' . ' • ' ·'' ~·· ~.. . ¡ ' j. ' t f 1·• ...... . ~~. ""' ..: [ ...... .. ,,.. ' ~· • ••• • ./ . : . • • • ' , . .. · •. ' ... ,, ' • .•· . •• ' ' ' • .. ·=· ' : ' · ~ ~= ' . ,.1· ' · • ,f. .. . 1' . .• ' . . ' : ' ii:. . ,,~· ~ . 
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.,. ••. ~ ..... ~, ··~:- · · ~· ·N·. r · ··~~· · ·tó .. ·¡¡;ii.t.·' .. ,, .. ,. _ .. · ) · ·· · · ,.,,. ll····t····~-: .. ··r· ·~"' · >J.·· ··b··/ •d).·· .~~' ~ . .,. . • i.~~ ~ .. tl.ij·,·hUH)S:·. ~.· o Ht:. .. oi.J·tis ... E.Ji ttt u1,. t .·ou.lo a os tA\,COh.l.ts lt.o s, ) .flor -E.so e .. :st.rl 10, «l e.tna.s, en (,.~.hah:t. .. n 
y eu árabe~ para hacerse entender d.e todos~ .1-loy,. el profesor Cruz Hernández~ .eminente 

b~ t t . t _.. . .. .. , J t· •. t• d ara ts a,. ~;lonr·a .nu.es --.ros pa.g·tna.s Jnsplraru.•.ose eu e • mis· JCQ .. ·e 
[\'lir~u·:nl:'•·.r J' teui~~r:tdo presente a Ja·.uu1 J.>~¡blo 11. 



L
A HERMOSA peregrinación 

apostólica de Juan Pablo II, 
n1e ha hecho recordar la he· 

Ha utopía del "Papa Blanquerna". , 
A finales del siglo XIII, el Beato 

Ramón Llull trazó una de las líneas 
dialécticas más profundas del pen­
samiento cristiano. Toda su espe· 
culación, en el aspecto teórico, es• 
taba al servicio de la contemplación 
amorosa de Dios, que por esencia 
es utópico y ucrónico, en cuanto 
está allende de todo espacio físico y 
fuera del tiempo. En la dimensión 
"práxica", es un camino para llegar 
a una forma social ideal; y aunque 
el santo mallorquín considerase 
que los príncipes de la Corona de 
Aragón -«humilde rey de alta co­
rona»- estaban llamados a dicha 
empresa, en su más alta dimensión 
universal precisaba de un "mode- '!~ ,~"'"'""~·~:1~. " 

lo" definitivo: el ejemplificado en d Libre de Evast .~ 
e de Aloma e de Blanquerna. .~ 

Blanquerna es el Quijote catalán a lo divino. La 
"caballería", la pedagogía, la ética social o política, 
y las cumbres de la más alta espiritualidad, tienen l\ 
en él su humanal espejo, presentado como modelo, ~ 
cuando la futura y poderosa "burguesía" empezaba :: 
a apuntar en las tierras de la Corona de Aragón, y 2 
que ya conocía bien el Beato, pues dice en ella, " 
que se afanaban tanto en el trabajo y en el conse· 
guir buenas mnistades, como temían a la pobreza. 
Tal juicio, expresado en 1.275,- se adelantó casi qui- '" 
nientos años al «Manifiesto Comunista» de Marx . 
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s.in1h-ólico hijo de Evast y Aloma; sólo 1ro}w· a rt~:fe­
rirm,e a J:a. Jlarte de la utopía q11e re6.ere cómo el 
''obispo'' Blanqtierna fue 11onthrado ".PaJ>a'.'; stl mo­

.· d.o (:le ejercer el apostolado pontifi.cal }' su renun·· 
cía para cor1sagrar8e después a la amorosa entrega 
d.el Amado. 

HalJía llegado Blanqt1erna a Roma y a la corte 
pontificia; cuando el a,nterior Papa mu.ri6, sir1.tió el 
apostólico peregri110 un. g·ra.n <lolo.r, pues lreJa có ... 
mo los n1otivos q11e ]e movieron a Stl viaje pare· 
cían frustrarse. Pero los cardenales, n1o·,ridos por 
la ejemplar vida de Blanquerna, referid.a por el 
''Juglar Valor'', le ofrecieron el trono papa), q·ue 
aquél recl1azó por sus dificultades. ~fas a11te la ~r­
mación de que sólo él pod.ía remediar .los tna.les 
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eclesiales, Blanquerna aceptó, «pa .. 
ra eon ayuda de los cardenales ha· 
cer que todos conociesen a Dios y 
le amasen>>. A este Papa ideal se 
presentó "Ramón el loco'', como 
gustaba llamarse el Beato Llull, pa· 
ra referirle los males de la cristian· 
dad. 

Ordenó el "Papa Blanquerna" 
su corte; no quiso recluirse en su 
palacio, sino que con frecuencia 
recorría a caballo la ciudad de 
Roma, para conocer a fondo las 
necesidades de todos los humanos. 
Preocupóse por el apostolado uni­
versal, hasta que envejeció en su 
menester evangelizador y recordó 
su antiguo deseo de entregarse a la 
vida contemplativa. 

Ahora, al cabo de ~uchos si­
glos, el Papa Juan Pablo II, antes 
de llegar al pontificado, pasó tam­

bién por la múltiple y dura vida de la naCión pola­
ca ocupada, oprimida y destruida por alemanes y 
rusos. Allí se formó, como Blanquerna, amamanta­
do desde la cuna por la fe cristiana, probado en el 
hambre y en el trabajo; buscador del Amado en la 
obra de san Juan de la Cruz, hasta llegar como car­
denal a Roma, harto desprevenido de que pudiera 
ser Pontífice. La inesperada muerte de Juan Pablo 
I, le llevó a la cátedra de Pedro; y se impuso como 
misión ordenar la grey cristiana, peregrinando por 
todas partes, «para que Dios sea conocido y amado 
y por él su pueblo sea bienaventurado». 

El Papa W ojtyla no ha podido ,visitar el sosiego 
hermoso de Miramar, donde el santo "Ramón el 
loco" soñó su eterna utopía. Y o le he visto en San­
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tiago, en la catedral de ta gran fe e s~ 
pañola y europea ganando el jubileo 
con 1a8 Luismas palahras y ges tos 
que los peregrinos emplean desde 
hace mucho más de un mi.Ienio. Y 
aunque estos paralelismos a algunos 
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npresurados no les digan ,nada ~ por 
una vez la sombra del "Papa BIau- , 
quernaH

, ca ballero de amor, Quijo­
te a lo divino, y sobre todo buscador 
del Dios amor, se ba hecho realidad 
con Juan Pa blo 1I, apóstol peregrino. - , " . 
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DocunJento 

PARA CAMBIAR 
LA FORMA DEL ~IUNDO 

NO HA Y fórmulas nuevas, para el creyente, porque están todas en el 
Evang~lio de Jesucris~o: están en el espíritu de las ~iena"·entu~an~as, 
muy dtfer·ente del esptrttu mundano. En el mundo trmnfa el mas r1eo, 

el más fuerte, el <tue organiza mejor la propaganda de su propia alabanza, e l 
que sorprende y desbarata a los adversarios por la astucia táctica que se burla 
de la justicia más elemental, el que se vale de cualquier medio para asegurar la 
propia prevalencia . El mundo aplaude a quien le complace y no a quien denun­
cia vicios e injusticias; el mundo sigue al que cosecha triunfos, y no se preocupa 
demasiado d e si lleva razón. El mundo vive preocupado por la propia seguri­
dad y por ello es egoísta y enemigo del riesgo que implican los ideales gene­
rosos que no aspiran a otras r ecompensas que las que da Dios. Por todo esto, el 
Papa, d espu és de proponer el ideal de las bienaventuranzas, se refiere al amor 
y a la necesidad de profundizar en el conocimiento de Dios. Esto es lo único 
que Llevará a la verdadera libertad, a la transformación del mundo en el cual 
el hon1hre será hijo de Dios y la humanidad entera una gran hermandad junto 
al Padre de todos. El Papa, comentando el Evangelio de san ~1ateo, en el pa­
saje de las bienaventuranzas (cap. 5), y apoyándose en unas palabras de la 1.11 

Carta del após tol san Juan (cap. 2), dice estas verdades a los jóvenes, pero que 
valen para todos los cristianos. 

Hace unos momentos se nos invitaba a l'ejlexionar so~ 
bre el texto de las bienaventuranzas. En la base de eUa,s se 
halla una pregunta que vosotros os ponéis con inquietud: 
¿por qué existe el mal en el mtmdo? 

Las palabras de Cristo hablan de persecución, de llan· 
to, de faLta de paz y de injuslicía, de mentira y de insultos. 
E indirectamente hablan. del sufrirni,ento del hombre en su 
vida temporal. ~ 

Bienaventuranzas 
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El dilema: 
tener o ser 

Pero no se detienen ahí. Indican también un programa 
para superar el mal con el bien. Efectivamente, los que 
lloran serán consolados; los que sienten la ausencia de la 
justicia y tienen hambre y sed de ella serán sacic.tdos; los 
operadores de paz serán llamados ltijos de Dios; los mise­
ricordiosos alcanzarán misericordia; los perseguidos por 
causa de la justicia poseerán el reino de los cielos. 

¿Es ésta solamente una promesa de futuro? Las certe· 
zas admirables que Jesús da a sus discípulos ¿se refieren 
sólo a la vida eterna, a un reino de los cielos situado más 
allá de la muerte? 

Sabemos bien, queridos jóvenes, que ese «reino de los 
cielos» es el «reino de Dios» y que <<está cerca>> (Mt., 3, 2). 
Porque ha sido inaugurado con la muerte y resurrección 
de Cristo. Sí, está cerca, porque en buena parte depende 
de nosotros, cristianos y "discípulos" de Jesús. 

Somos nosotros, bautizados y confirmados en Cristo, 
los llamados a acercar ese reino, a hacerlo visible y actual 
en este mundo, como preparación a su establecimiento de­
finitivo. 

Y esto se logra con nuestro empeño personal, con 
nuestro esfuerzo y conducta concorde con los preceptos 
del Seiior, con nuestra fidelidad a su persona, con nuestra 
imitación de su ejemplo, con nuestra dignidad moral. Así, 
el cristiano vence el mal; y vosotros, jóvenes españoles, 
vencéis el mal con el bien cada vez que, por amor y a 
ejemplo de Cristo, os libráis de la esclavitud de quienes 
miran a tener más y no a ser más. 

Cuando sabéis ser dignamente sencillos en un mundo 
que paga cualquier precio al poder; cuando sois limpios 
de corazón entre quien juzga sólo en términos de sexo, de 
apariencia o hipocresía; cuando construís la paz, en un 
mundo de violencia y de guerra; cuando lucháis por la 
justicia ante la explotación del hombre por el hombre o de 
una nación por la otra; cuando con la misericordia gene­
rosa no buscáis la venganza, sino que llegáis a amar al 
enemigo; cuando en medio del dolar y las dificultades no 
perdéis la esperanza y la constancia en el bien, apoyados 
en el consuelo y ejemplo de Cristo y en el amor al hombre 
hermano. Entonces os convertís en transformadores efica­
ces y radicales del mundo y en constructores de la nueva 
civilización del amor, de la verdad, de la justicia, que 
Cristo trae como mensaje. ~ 



De esta forma, el hombre -sobre todo el joven- que se 
acerca a la lectura de la palabra de Cristo con la pregunta 
de «por qué existe el mal en el mundo», cuando acepta la 
verdad de las bienaventuranzas, termina poniéndose otra 
pregunta: ¿qué hacer para vencer al mal con el bien? Más 
aún: acaba ya con una respuesta a esa pregunta, que es 
fundamental en la existencia humana. Y bien podemos de· 
cir que quien halla esta respuesta y sabe orientar coheren• 
temente su conducta ha logrado hacer penetrar el Evange· 
lio en su vida. Entonces es verdaderamente cristiano. 

Con los criterios sólidos que saca de su convicción cris· 
tiana, el joven sabe reaccionar debidamente ante un mun· 
do de apariencias, de injusticia y materialismo que le 
rodea. 

Ante la manipulación de la que puede sentirse objeto 
mediante la droga, el sexo exasperado, la violencia, el jo· 
ven cristiano no buscará métodos de acción que le lleven 
a la espiral del terrorismo; éste le hundiría en el mismo o 
mayor mal que critica y depreca. No caerá en la insegu· 
ridad y La desmoralización, ni se refugiará en vacíos pa· 
raísos de evasión o de indiferentismo. Ni la droga, ni el al· 
cohol, ni el sexo, ni un resignado positivismo acrítico -eso 
que vosotros llamáis "pasotismo"- son. una respuesta fren· 
te al mal. La respuesta vuestra ha de venir desde una pos· 
tura sanamente crítica; desde la lucha contra una masift· 
cación en el pensar y en el vivir que a veces se os trata de 
imponer; que se ofrece en tantas lecturas y medios de co· 
mu.nicación social. 

¡Jóvenes! ¡Amigos! Habéis de ser vosotros mismos, sin 
dejaros manipular; teniendo criterios sólidos de conducta. 
En una palabra: con modelos de vida en los que se pueda 
confi,ar, en los que podáis reflejar toda vuestra generosa 
capacidad creativa, toda vuestra sed de sinceridad y rne• 
jora social, sed de valores permanentes dignos de eLeccio· 
nes sabias. Es el programa de lucha, para superar con el 
bien el mal. El programa de las bienave,nturan.JKU que 
Cristo os propon& 

Unamos ahora la reflexión sobre las bienaventuranz;a& 
con las palabras antes escuchadas de san Juan. 

El apóstol indica qu,e quien ama a su hermano está 
en. La luzo, y el que le aborrece está en las tinieblas; él 
eacribe a las dos generacione~ a los padrest que han 
canoddo a Aquel que existe desde siempre; y a los hijos, _. 

El Evangelio 
en la vida 

Evitar 
la manlpulaciGn 
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La fuerza 
del amor 

La lUZ Y 
las tinieblas 
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a' vosotras los j6venes, (<que sois fuertes, y lat palabra de 
Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno» 
(1 ]n., 2, 13 s.). . ' 

¿Qué sentido tienen estas palabras? San Juan habla dos 
~veces de victoria sobre el maligno; es decir, ele la victoria 
sobre el instigador del mal en el rnundo. Es idéntico tema 
al encontrado en las bienaventuranzas . 
. , ' Ahora ·bien, sabemos qu.e es Jesús quien nos da esa 
~<victorif!-' que vence el mrmdo» y . el nwl que hay en él (cfr. 
1 ]n. ' 5; 4 s.), que lo caracteriza, porque «el mundo todó 
~stá bajo el· maligno» (ib., v. 19). ' 

Pero. notemos bien la$ dos condiciones o <;limertsiones 
esenciales ·. que el Evangelio pone para.' esa victoria: lp, 
primera es el am.or; . la segunda, el corz,ocimiento de Dios 
conto Padre. · ·, · · ·· 1 

· • 
1· • ' ~ 1 ' 

\ ·-. )~l amor a Dios y al prójimo es el diStintivo ~el , cris­
tiano; es el precepto «antiguo» y «nuevo» que caracteriza 
la revelación de Di.os en el AnN,guo y Nuevo Testamento 
(cfr. Dt., 6, 5; Lev., 19, 8; ]n., 13, 34s.J . . Es la <(fuerza» que 
vigoriza nuestra capa.cidad humana de amar, elevándola, 
por amor a .Dios, en el arnor al «hermano» (1 J.n., 2~ 9-11). 
El amor tiene una enorrne capacidr:td }rp,nsfor.madora; 
cambia las tinieblas del odio en luz. · 

• ~· ! 

Irn .. agirwo,s por un momento este nwgnífico estadio sin 
buz. 1Vo nos veríamos ni oiríarnos. ¡Qué triste espectáculo 
seríaf. ¡Qué cambio, por el contrario, estando bif;n ilumi­
nado! Con razón puede decirnos san . Juan que <<el que 
ama; a .su her:mano está e1~ la Lr,z», mie.~ttras que el que le 
pborrece <H!Sfá. e11. [as tinieblas». QQTlr ' esa: transformaciÓn 
interi()r.se vence el mal, et egoísmo, las envidias, la hipoo­
cresía y se hace prevctlecer el bien. , _, 

Lo hace prevalecer nuestro cónocimiento ·de Dios co· 
mo Padre {cfr . .Jn., 2, 14.). Y, por lo tanto, la. t'isión del,. 
hombre como objeto del amor.~ divino, como imagen de 
Di'() S con -destino eterno; · como : ser redimido' por Cristo, 
como hijo del mfsmo Padre del ci.elo. ' ,~ 

Por · ello, 1z.o como antagonista, no como adversario, 
sino como ((hermano». ¡Cuántas fuerzas del mal: de des­
unión, de m.uerle e in..~oU.darida.d se. vencerían si· esa visi6n 
Clel hombre, no lobo para el hombre; sino hennano,. se 
implantara eficazmente en las relaciones entre personas>, 

>,. grupos:socia~es, rq.zaS, rel'igionés y nacidnes! -;.¡. 



Paro ello hace falla que, frente a la pregunta msten­
citJ.l del «por qué el m.al en eL m~.n.do» d.esct~bron:ms e11 
ftm.()ITOS el onwr como deseo de bien; fn(b mbt: como e~i· 
senC:ÍI:l de bien; COllW erj,gend.a crantigutu "J « IUt,(? IKl» t ac­
tuoJ, orientada hacia los coeflcienCta tin.ieos e krepetibles 
de nuestra vida, de ltt:t.eSLr'o mome-nto hisl6rico, de nue tro<S 
comp<Jiiero$ tk ca1nino hf.u::ta el Pcu:l.re. t'ÍSi entrttrem<JS en 
eJ ámbito de quienes dan una. re. pu ta evang Lica al pro­
bl.erna ciel rn.aJ y su s.uperadón. en eL bi.en. A.si contribuire• 
m&s, desde la fideLidad a nu&tra rel.aci.ón con Dio · Padr 
y al . «nuevo mondarnien.to11 de Cri.sto, que «es llerd<ldero 
a Él y en no otro » (cfr. 1.• }a., 2, 8), o que pas n Las ti· 
n ieblas y apa.re.sca la la.~ (ib •. ), 

Ése · .. el cantúw para la coru 1rucd6n del retrw el 
Cri.sto; donde tienen (~'<lbída pre1.'alente l.os ¡><>br<~s, los ert· 
fe:rmo.s. Len peiM"guJtlo porqrua el hom-bre es vtsto en t~ 
capadtloli J tenden,cia hacia la ¡>looitud ele J)ios. 

" reino dond im p re Ja t~erdadot 14 di-gnidad de:l 
hombre, la re.&JH:msabilú.lad, la cert.e:a de e·r itnagen de 
Dios. Un rei.no en l qu-e e r a.ltce el proyecto di vino o­
bre el ll.ombre ba.if:tdtJ e:n el c:mtor. tc1 Ubt:!rt c:~d atdt~ntlcu, el 
Bervicío muluo, La rec'Dnciliación d l.os hombres con Dio 
y enlre !. Un rei.no a.l q1te f:odos sot.s llarncul.os petra cons~ 
trui"l~ no sólo aisladmnentce, bto t:arnbié:n asociados en 
grupo;s o mot~imientos qu.e hagan presente el Ettan&elio y 
sean Ú.t!IS y f erm.e.nto paro, los ck,ttcb. 

ktts qtc,flridos jót.~etletJ: la lucha cont;ra. el 1nal. se plan" 
tea mt el propio c.orazó.n y en La tJi.do sodol. Cri,sto , le ·,¡, 
de ·Q.:aret, nos e.tJseñ.c• c6mo ~tt¡Jerarlo en el bien. Nt>s lo· 
erueiiu y nos invita a ltacerlo con acento ele a.rnigo; de 
am-igo qu.e no defmtJ..tltJ, qr.w ofrece u .t'f-<1 ~periendtl de 
am-istad, d«~ l.a. qu.e tanto n ec.~es íJ..ct la jtlt'(J ntu d el e Jw y, tcuJ. 
a.n.;;i,osa da t:tmis'lf.td.e' sinceros y fi, . ltt~. Haced la ext.teriert·· 
cicJ tl.t! e.tu:& an-.i.s.tad con }tl<.fii¡Ú.s . J1 ü:Jtdla. en la oración .cor• 
IÍl, en su doctrina, e.11 lo. ·n.tml'U&m tk Lo l¡le:sJa. que os .. lo 
pmpotte. 

1\lana &atL!ima.. su J\lad.rs y nue.stra... os b1Lrodu.=n. 
por e.se cam ino. l'' os dé valendo~el ejemplo d.e santa Te· 
resa, esa extraordinaria mu.je:r y santa; de san Franci eo 
Jo vier, el del gron cor€UP611 pa.ra el bien, y ele tantos ot.ros 
compaJriotaa t~. "tros que co.nsumiero.n su vide en Ttacer 
el bi 'lt'n a. co:sla eJe todo, aun de sí misrno . -Jio 

Responder 
a la VIda con 
el Evanueno 

Jesos 
amtuo 
de lOS 
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•• lt77) 



convertir 
las tinieblas 
BD lUZ 

Jóvenes espc1.fioles: El mal es una realidad. Superarlo 
en el bien es una gran empresa. Brotará de nuevo con La 
debili.clnd del hombre. Pero no hay que asustarse. La gra­
cia de Cristo y SIJ.S sacramentos están a nuestra disposi· 
ción. 'Mientras marchemos por el sendero transformador 
de las bien.aventuranzus, estamos venciendo el mal;. esta­
mos convirtiendo Las tinieblas en luz. 

Sea éste vuestro camino; con Cristo, nuestra esperan­
za, nuestra Pascua. Y acompañados siempre por la Ma­
dre com.ún, la Virgen María. Así sea. 

La idea del personalismo cristiano aplicado a las relaciones entre empresa 
y hombre, empresario u obrero, es otra verti.ente expresada en el discurso 
leído por el Papa al mundo del trabajo. Extraemos los párrafos finales de su 
exhortación pronunciada en Barcelona. 

LAUS 

El trabajo es para el hombre, y n.o el hombre para el 
t:rabajo; por consiguiente, también la empresa es para e.l 
hombre, y no el hombre para la empresa. ~ 

En relaci6n con el artículo 24 de la Ley 14-1966 de 19 de ·marzo, de 
Prensa e Imprenta, se hace constar: · 

Que LAUS es una publicación que pertenece a la Congre­
gación del Oratorio de san Felipe Neri. 

Que, al igual que las demás obras apostólicas del Oratorio, 
se mantiene con las aportaciones espontáneas de los fieles 
y el trabajo de los miembros de la Congregación. 

Que el contenido propagandístico y de anuncios que figu­
ra en la publicación es económicamente desinteresado. 

Que el P. Ramón Mas Cassanelles es el director de la re­
vista y ~t1tor de los artículos que van sin referencia. · 

Agradecemos la constan-te simpatía y apoyo' de cuantos 'nos animan 
en nuestra tarea. , 



Superar la tnnatural e tlógtca a.ttt'tnomta entre capttal 
y tro.lnrjo - exasperudt.t a menudo artLfici(llntente por una 
lucha de clases prograntada- es, para U1Hl sociedad que 
quiere ser justa, una exigencia ttulispettsable, fundada 
sobra la primacía dd hombre sobre lus cosas. Solumente 
el hombre! - empresario u obrero- es sujeta del trabajo 
y es ,persona; el capital no es más . q'-'e "un conjunto de 
cosas". 

El mundo e-conómtco - lo sabéis bten- está sufriendo 
desde hace tiempo una gran crisis. Ante tales dificultades, 
no vlu.:iléls; no dudéis de vosotros misnws; no caigáis en la 
tentación de abandonar la empresa, para dedicaros a ac• 
tividades profesionales egoísticamente más tranquilas y 
menos comprometedoras. Superad estas tentaciones de 
eva.sión y seguid valientemente en vuestro puesto; esfor­
zándoos en dar cada vez un rostro más humano a la em­
presa, pensando en la gran aportación que ofrecéis al bien 
común cuando abrís nuevas posibilidades de trabajo. 

Y ahora, al finalizar nuestro encuentro, quiero deciros 
una última palabra, queridos hermanos obreros y queridos 
empresarios de Esparia: ¡Sed solidarios! 

El tiempo en que vivimos exige con urgencia que en la 
convivencia humana, nacional e internacional, cada per· 
sana y grupo superen sus posiciones inamovibles y los pun· 
tos de vista unilaterales que tienden a hacer más difícil el 
diálogo e ineficaz el esfuerzo de colaboración. 

La Iglesia no ignora la presencia de tensiones e incluso 
conflictos en el mu.ndo del trabajo. ¡Pero no es con los an­
tagonismos o con la violencia como se resuelven las difi­
cultades! ¿Por qué no buscar vías de solución entre las 
partes? ¿Por qué rechazar el diálogo pacten te y sincero? 
¿Por qué no recurrir a la buena voluntad de escucha, al 
mutuo respeto, al esfuerzo de búsqueda leal y perseveran­
te, aceptando acuerdos incluso parciales, pero portadores 
siempre de nuevas esperanzas? 

El trabajo tiene en sí una fuerza, que puede dar vida 
a una comunidad: la solidaridad. Tal solidaridad, abier­
ta, dinámica, universal por naturaleza, nunca será ne­
gativa; una "solidaridad contra", sino positiva y cons­
tructiva, una "solidaridad para", para el trabajo, para la 
justicia, para la paz, para el bi~nestar y para la verdad 
en la vida social. • 

El compromiso 
del empresario 

La solidaridad 
para la 

convivencia 
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